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Et sábado. Asi como ía fiesta del jueves fué
tosa del otro jueyes ', asi también la primera fies-
ta de este sábado fue cosa del otro sábado, pues-
to qué éstubó dispuesta para el sábado 1 de no-
viembre i y se había suspendido por causa del
temporal como el viaje de Venancio Mata. Ha-
blo de la función fúnebre , cívica y religiosa, que
se celebró para honrar los inanes del desgra-
ciado Riego, sacrificado 17 años há por los ver*
dugos del absolutismo ehlá plazuela de la Ceba-
da de está _ corte , hoy plaza de Riego.

La_ función se ejecutó con toda la luctuosa
solemnidad y con tbasr-li' lúgubre pompa qué el



Excelentísimo Ayuntamiento había acordado en el
programa. Las tropas y milicia marchaban con ca-
fas ciestempladas, como se había de hacer mar-

char de Madrid y aun de España á mas de cuatro

hermanos que se pasean muy erguidos por él y
por ella. En la plazuela del sacrificio se había
levantado un sencillo pero magestuoso catafalco,
donde se celebraron la misa y responso. El Duque
de la Victoria pronunció en seguida una breve
pero elocuente y bien sentida oración,.que conclu-
yó con estas palabras-: «Doblemos, nuestras rodi-
llas en señal de respefHQsp; acatamiento, y hagamos
ante el ara de tara beneméritos patricios un jura-
mento firme de imitairwglorioso ejemplo, prefi-
riendo la muerte á la esclavitud.»

Mi paternidad entonces recitó allá para su ca-

pilla las- siguientes octavas que le sugirió la con-
templación de aquella tierna y patética escena.

Libre que pasas, reverente admira
á dos. modelos de virtud sublime^
de unos los restos en la tumba mira,
y al lado á aquél que al contemplarlos gime;
el uno y otro á libertar aspira
á su patria del yugo que la oprime :

este es de Riego el ataúd, ¡oh Ibero!
y llorando sobré' élWáqúi á Espartero»

p o:

Libre que pasas. , párate : de Riego;
oye los manes que en.'la tumba ffiá'r 7,
de libertad ardiendo en sacro fuego, ,
te dicen : rePó¿ la patria, murió un, día. »
Recuerda estás upalabras yój;te ruego;
«No perdona jamas'la tiranía.»
Y jurai'en'esta huesa cotnó fuerte
al yugó: preferir honrosa muerte.

-i ü'¡

" *',Llora Alejandro' sobre "tumba helada? ",f _',
" -' que fue de Aquiíes ; y suspira y gime;' '' f

su ambición , sin Hornero no saciada;" ~j
Si al gran Napoleón el pecho Oprime \,:'f.



Aprenda el vivo en el muerto i,

que también se vio como él
el hermano Rafael
de gloria y laurel cubierto (1).

Y aquí después le inmoló
el realista furibundo:
¡ah, señor! Asi es el mundo!
Poí* eso le digo yo.-

Aprenda el vivo del muerto;;
porque este mundo es asi,
ayer por tí* y hoy por mi,
ayer derecho y hoy tuerto.

Y aprenda y no se descuide
el hermano Baldo mero |_
por lo mismo que le quiero, .._;.,_,
quiero que esto no lo olyi.de.

Porque yo tengo por cierto,
qtte si el carlista pudiera,
el mismo obsequio le hiciera
al vivo que le hizo al muertoi

Aun mostraba intenciones dé seguir inspirando
íá musa de los mausoleos patrios cuando ine in-
terrumpió Tirabeque diciendo: Señor ; vd. se ha
quedado pensativo.—En efecto * Peiechiñ * me ha
conmovido esta escena , y estaba haciendo men-
talmente lina especie de glosa poética sobre el
muerto y el vivo que figuran ett ella.—Señor, tam-
bién yo estaba haciendo la mia ; que al oír al her-
mano Baldomcro decia yo para mi: ...

(i) Con dificultad habrá habida-.. dos personas a¡

quienes se haya recibido en Madrid cotí niás acla-
mación y mas entusiasmo gue á Riego y al Duque

ver la de Federico engalanada,
Son trofeos , -tu llanto es mas sublimé :
dulces lágrimas viertes ¡ oh Espartero!
sobre el triste ataúd de un compañero.



¿ Qué tal , señor?—Muy bien j Tirabeque ; hoy
es de los días que no estás muy desconcertadoj
y mira no te aeabe de desconcertar el pie cojo
de una pisada alguno de estos espectadores de
chaqueta y garrote que vendrían aquí haee diez y
siete años á celebrar el sacrificio con báquica al-
gazara.—Algunos habrá, si señor; pero á Toreno
V á los suyos no los he visto por aqüi.—Hombre,
tu parece que sueñas con Toreno ; ¿ piensas que

es algún otro besamanos este por ventura?—Dice
vd. bien , señor ; soy un lego muy estulto.

Terminada la ceremonia , nos retiramos lenta-
mente de aquel lugar de tristes recuerdos—Se-
ñor cuando estas funciones hacen por el her-
mano Riego , que Dios haya , no dejará el'_ go*
bíerno de haber atendido bien á sti familia—
El gobierno, Pelegrin , siempre atiende con pre-
ferencia á sus familias.—Señor, á la de Riego
digo j lo demás ya lo sé de sobra.-—¡Ay, amigo!
¡A la de Riego! A muertos y á idos, Tirabe-
que, no hay mas amigos. Y sin ir mas lejos,
ahí tienes á D. Antonio Riego, sobrino del des-
graciado general, qué tanto ha trabajado en per-
secución de facciosos al lado del coronel Rodrí-
guez , y que concurrió con él al pronunciamiento
de setiembre , ahí le tienes , digo, tan desa-
tendido como los demás militares que como él
han trabajado y cooperado al dichoso y desdicha-
do pronunciamiento.

En esto alcanzamos á; ver otra comitiva aun
mas lúgubre qué la primera—Señor, señor, aquí
vienen mas de veinte curas á caballo : estos no
los he visto yo en las honras.-—Asi es, Pelegris,
que yo tampoco los he visto: pero esto no debe
ser pompa funeraria, porque detrás se ven estan-
dartes encarnados, y aun alli diviso uniformes
amarillos y azules,: —Señor, ¿qué será? Aquella
guardia de nacionales le rinde las armas como si
fuese Dios. '',"'..

Púsonos ea curiosidad la uatwralesa de fe



procesión: acércamenos á preguntar su significada
y objeto....: y era el paseo ó publicación de la
Bula ', único punto en que mantenemos buenas
relaciones con la corte de Roma. Los que pare-
cían curas eran 24 alguaciles, que con sus máñ- ¡

téos, sus sombreros de canal y sus varitas en la
mano semejaba cada uno un moderno Moisés a-'

caballo con su vara divinatoria.—Señor , este nom-
bre de bula , que en latin he visto que se esGri-
be bulla, me decía Tirabeque , no sé yo de qué'
pueda traer origen.—La bula /propiamente hablan-
do , PELEGRirf, es el plomo que llevan pendiente
los papeles ó pergaminos qué contienen alguna
g'raciaó coneesion del romano pontífiee , pero
después ha pasado esta denominación á los docu--
mentos mismos. Antiguamente se llamaba también-
billas á unos clavos de cabeza dorada, que según

se lee en Cicerón y en Plauto usaban los romanos
para adornar las puertas y muebles de sus casas,
que son ésos qué nosotros llamamos ahora clavos
rórnanos.-^Señor , mé alegro de saber esa noticia:
pét-ó con -eso me- recuerda vd. que la Regencia
parece'que no ha tenido inconveniente en hacer
intendente á algún hermano que tenia la bula. —¿Y
él tener la bula habla de considerarlo la Regen-

cía como un obstáculo para hacer á uno intenden-
te? La bula , Petigrís , mientras seamos católicos

apostólicos romanos, lejos de ser un inconveniente
para obtener empleos civiles.. —Señor , yo «o
hablo de la Bula de la Santa Cruzada , sino de-la

bula clavo romano, porque el clavo romano lla-

mamos también ahora al escudo aquel de fidelidad.
que se daba á los buenos realistas allá en tiempo

de la decadencia de los diez años , y tengo yo en-

tendido que á algún hermanó que tema esta bula le

han dado una intendencia.—No puedo creerlo, 1 e-

¿egriíí ; no puedo creerlo , habiendo como hay

tantos patriotas beneméritos y — by
señor , paro hay también otra bula que llaman dQ

Meco , y esta es la. que vale* '. '\u25a0



t :, Jfcsi llegamos; á i nuestra celdita, donde. desean .
gamos; de- nuestro paseo. Por la noche, función,.
cVarnática nueva, en el Instituto Español: asiste 4
ella el hermano Duque.con varios otros, generales.
y un4 comisión del ayuntamiento. Se canta, se bajj»¡

j. se leen composiciones poéticas ,. las mas de-
dicadas al ilustre guerrero, que después de dar la
pa& fomenta, los establecimientos literarios: entre
ell¿s ; le también la suya mi paternidad, re^,

verenda, observando el gusto con que la oía mi-
amigo el hermano Someruelos que me tocó tener
enfrente. Visita; el /Duque las cátedras del. ¡esta*

bleeinñento, queda complacido de su estado y de.
Ja función »:•': Y pr°mete. aconsejar á S. M. y ,A,,qne!,
honren la; sociedad el domingo 6. Allá Jo. vere-
mos, si vamos allá, ... .EoínsÍA' = 3t"íu

/: JLl Dominga. Ábrese una nueva sociedad de
instrucción, pubwca. en el ex-convento de Capuchi-
nos del Prado bájala dirección y,enseñanza gfa-'.
tuita'cLe_ profesores,acreditados corno, liberales, "ar?-
dient,e_s y como; literatos eruditos. Esta, sociedad
será, el" reverso en política del. Ateneo. £1,.herma-;'
no D> Joaquín María Lqpez la inaugura con uíi
discurso en que compiten la erudición con Ja. fo*.
gosidad. Con. esto se dá al convento de capuchi-
nos el destino que mi paternidad había pedido
en la. espillada 88, Y no que estuviera dedicado,
á bailes públicos, y juegos de caballos. Buena fáls
ta hace que asi- ge. vaya fomentando por los afi-.
Clonados la enseñanza pública. Por lo demás la
universidad de Madríd, ja central, la primera de
España, Ya higa i- el gobierno ]a tiene .montada
como el primer modelo de las Universidades. Fi-
gúrense vds. que la cátedra de 7. Q de leyes está
sin catedrático, poique al hermano Camaleño. que
la rejentaba , el gobierno en premio de sus ideas
no muy conformes ají pronunciamiento, le ha casti-

fado con mandarle de oidor ¿ 3a Coruña: este nom-
ró un. sustituto que no asistió,: ej hermano Rec-

tor nombró en seguida/ otro que tampoco asistió;



sino unos dias , y luego otro que ;se esplico con
tanta maestría que al segundó día le abandona-
ron todos los alumnos, dejándole sólo en, el au-

la, .y subieron á. esponer al Rector el abando-
nó'en que sé tenia la asignatura, con que no

hay más 1-qfie-pedir. Lo'demás en Virtud de lo
que mí reverencia dijo éñ la capilladá penúlti-:
ma Ja Academia de. San; Fernando se abrió el;
martes , y pláceme que las capilladas surtan efectos
rápidos; pero en atención á que el martes es de
la presente' semana, y está fuera de la jurisdic-
ción de:este artículo , menester es'hacer áqui un

corte hebdomadario,; y, de consiguiente, nada pue-
do decir tampoco; de haber asistido; la Reina y
su excelsa .hermana la noche del lunes al Circo,
nl'dé5que! al; concluirse laJ ' función él pueblo so-

berano se puso muy frescamente á. su presencia
los sombreros , y fumaba, y se embozaba como
si. alli no hubiera nadie , que no sé- yo á -donr

de nos podrá^llevar -''-tanta franqueza ,_ pues la

Reina por ser niña no deja de ser Reina , y si

rodo el mundo delante de ella ha de poder ser
caballero cubierto, el que. hoy se :pone, el som-

brero; mañana se quitará la chaqueta., y vamos
andando," que de las fiestas de la semana pa-
sada no hay' otra casa "particular que advertir

á vds;;;:eñ lá- í:presentéi:todos- los días son santos

v -buenos paravbién. hacer y-bien, Obrar; los pe-
cados mortalesr se perdonarán á su tiempo, y
por los .veniales digan yds. conmigo la contestón

general.'/ "',* ' _......<> „„.:,tr „.,<,* U ,

Bit su Itigárí
En "mi lugar á 24 delcorrieñte de-este año.

. Mi amante primo.Pelegrin: como te digo, por

la fecha podrás sacar donde estoy, que es aquí



Dime qué novedades hay por esa tocante á
las licencias de la trqpa, porque has de saber que
en el camino tope* con unos sárjenlos del g.° de
Jíjerosde caballería qne se hallaban ya licencia-..

mesmo para lo que gustes mandarme gozando *l
descanso qrie Dios te le di á ti eterno como de-
seo , y el diablo me lleve si otra me queda: y
contéstame pronto, primo, que deseó saber de
tu salud,- yo bueno a' Dios gracias. Sabrás como
por el camino vine muy cabilosq y muy tristote
j)or el sentimiento de haberme separado de tí'
¿querrás creer, primo, que en todo el camino de
Dios no cerré boca , cantando canciones patrióticas y
dando unas voces que se hundía el. mundo, nada
mas de por ier si disipaba la malenconía que me ve-
nia roendo? Por otro lado también te digo que
«ogia á deseo el pegar cuatro gritos bien pegados
(aqui ea el lugar los llama ia gente encuita bec-
sidos lo mesmo que antes que yo saliera quinto},-:
porque allá en el regimiento nos tenían abrasados
los gefes con no dejar cantar 4 la tropa canciones
eostitucionaies, y algunas veces estube yo arres-
tado por cantar, primo, que parece mentira} pe-
ro ereete que había gefes de la piel del diablo.
Pero anda que esos, como dijo el otro;, ya esta-
rán todos cabeza abajo, que no habrá sido tan-
tente el jeneral que los haiga dejado al frente de
los cuerpos, aunque no fuera mas de por la cuen-
ta que á él mesmó le tiene, porque sino, éorno di-
jo el otro, primo Pelegri» , puede que llegue un
dia que tenga que tirarse de las orejas; y mira
que lo dice Venancio Mata. . . .'



dos en sus casas como yo, y me dijeron qué ha-
Joiein recibido orden del ispéitor para que volvie-
ran á incorporarse á sus cuerpos; hazte tu cargo,
primo, qué sangre llevarían los camaradas ,: y yo
no entiendo cómo vá esto. Echamos un.trago jun-
tos, y cuando nos despedimos me dijeron : «áDios,
Mato,, que premita.Dios que cuando llegues á tu
Ingar no te, suceda lo propio que,á nosotros.» De
modo y manera, primo , que aqui estoy como di--
jo el otro , con el credo en la boca esperando el
día que me mandan coger otra {vez la caña güe-,
ca, que si hubiera facciosos , eso ,era ¡ lo menos,
pero no habiéndoles yo no sé , primo Pelegriií,.
como pueden,andar las cabezas do los que góbior-,
nañ este cotarro,.„1/'..k^.-sj b;I oJ¿¡,tís-£ \s'¡\> y eu3

En Valladolid también, topé con los francos de
Salamanca , valientes como ellos mesmos, no agra-
ciando á nadie : toda gente muy templada , y muy

neta, primo, pero están también que el demonio,

los lleva con esto de no darles .las, asolutas, que
no sé . en qué mil canarios piensa 'el gobierno.»
porque la gente disgustada para nada es buena ,.,y,
ellos se engancharon voluntariamiente para mien-
tras durara la groma de la guerra, y si hace fal-

to gente, para eso son las quintos, y que vaya,
arrimando todo Dios el hombro ; y sino hace fal-
ta, primo, cuanto menos bulto mas claridad, y de

raciones sg lo ahorraría el estada, como tu dices,
que eso nunca podria prejudicar, y lo que desea

aqui la gente es tener menos bocas que mantener,

porque como dicen ellos, toda tiene que salir del



ga esta por suya, y tú. recíbelas también de tú
primo que te estima y ver desea^/' "enuncio\'Mat£

Sabrás como hé encontrado á todo el 'lugar
con salud: todos me preguntaban por tí, y ¿hora
paso una -vida 'como un -príncipe, aunque sea ítaáláí
comparanza-,'- porque todos; los parientes me °{fo!n£
vidan, y añd©> de; casa-en casá cómo él'cochiñeí dé
San Antón ¡como el otro que dijo, y mé'ponéií'
hecho un zaque; qué hay días- 1 que'!no; sécómo 3itfó'
rébiento , primó, cyj mas. shbra-' que está eihprittei-
piando la matanza; en easa f'Sé nuestro tío Bpni'-;
fació han matado' rnn-cerdo mas' grande "'qué tú y-

qué yo. Cuando'vine;~ conformé me' iba viendo la"
gente» unos yme d'ecian: «vienes 'flaco,, vénaácloj
se conoce qué'ño té jintába 'mucho él pan dé1

munición;* _ót,ros decianra¿pérb rio veis qué -maje-'
tony qué rebusto ha venido Venancio? 'Yáyá'_ qae'
Viene rozagante 'y guapote, 1»' ;13nos hie décia'h" que
venia más -niorenó, -y otros que'mas' trigueño: 'yo
no: sé cómo entender esta gente,' prihió;"bien "dice
el refrán ; -pon lo tuyo en concejo,... Cuéntame lo-
que pasa por la;icorte ,'porqué áqui, primó ,*' es-*
tamos cómo San Babilés, y me há sucedido loTqúe
que tú ¡me dijistes, qué todos me preguntan por1
las novedades de- la corte , y yo lío sé' decirles 3

mas que vi'á la Reina, y que mi general quedaba'
tan guapo. Recibe espresionés de toda' la
tela, y dáselas á tu anío de mi parte, y qué 'ten-'
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Madrid, a vuelta de correo. A mi

primo,'que descansa én su, lúgarr«
¿3 S3 0S0mi3íi VJJfSÍ ?-9 OÍIETOV l>a .eunsmu 10.01.

sb Querido primo del alma: mucho trabajo |me
postó leerr tu /carta; porque venia ton mal escrita,;

aue creería tque la habías escrito con la puntadel
sable, sino hubiera sabido que le dejaste eir-el 're*

gimiento;; y para qué pudiera, entenderla- el púa
blico,: he tenido que enmendar, inucbas cosas;-para
ío cual me.hej valido de-un-libSO de ófjógrafia»
qué acaba de; publicar ¡un - .'tal«de" Iturmetd^ - que
méí: ha::dicho eh amo que es muy buena-, :y!pBr
ella: me hace estudiar ahora:; y aun asi me parece
que: han: quedado muchas palabras de la gf^róá^
ticas de. soldado, raso que tu'usas. "-''"\ a "":"" '°J.

No estraño que encontraras én el camino a

esos "sargentos del 8-° de ligeros que me diesen
la tuya: otros 'Vendrían por- otro lado, porque nan
sido sieterlosñque estaban ya en sus casas'dicen-
ciados, y lescha mandado la inspección volver a sus
cuerpos; y álos. demás cabos y sargentos de la

quinta del año 30 les han suspendido las licencias
eon pretésto de : que se «empeñaron por uno o

dos años mas. Pero aunque asi sea , siempre son

diez años ios que han servido, y el empeño no lle-

gaba mas que hasta ocho ó lo mas nueve. Xa me

hago eargo lo contentos que vendrían, primo, por-
que al que. está ya en su casa consentido con su
licencia, el llevarle otra vez al Servicio sera lo

mismo.que llevarle ala horca, y diga el gobier-
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no lo que quiera, esto no puede traer buenos re-
sultados, y sobre todo, como dice el refrán an-
tes que licencies mira lo que haces. Pero tú no
tengas cuidado, porque,ésto.solo ha sido en' el ar-
ma de caballería, aunque tú. dirás qué detras de la
caballería suele venir la infantería. Y ahora que
se habla de infantería, te participo como el otro
dia salieron los regimientos que habia aqui de Lu>
chana y la Princesa, y entraron los de Mallorca y
Soria. ¡Si ios vieras, primo ! Te hubiera dado
gustó yérlbs entrar el dia .1.° de. diciembre con
unos pantalones blancos tan limpios que daba glo-
ria el mirarlos. El verano es muy hermoso en el
soldado»;, ¿no-:::eS;,ryerdad r,- primo? :E1 pantalón de
invierno es,muy feo y muy triste. A mi me gus-
ta, que el hermano Baldomero no deje parar ¡mu-
cho tiempo en Madrid, á una misma tropa,: porque
cómo dice el,refrán, .primo Venancio, soldado mo-
vedizo a no cria; moho. Lo demás. lós¿,alojamientos
siguen para lo ,que, tese .pueda: ofrecerá::! l.^;o bí
s::o JEn_ cuanto.á_eso que dices,, de qne dos gefes
contrarios, ah pronunciamiento estarán cabeza abajo,:
de todo-..hay en la tropa; del Señor, primo.. Algu-
nos es verdad que los separaros las juntas, :.y aun
los mismos cuerpos \u25a0¿ísea separaron: de sus:-cabezas/
pero_:si es ¡cierto lo que á mi me han dicho"que
los ¡ispectores :tienen .orden de lié pegando^ otra
vez; las cabezas á los cuerpos , el: ejército : vendrá!
á tener, cabezas de agosto y.cuerposíde: setiem-
bre j y siendo asi : , no estrañaré : yo r que como
tú dices el hermano Baldomero se tire un dia de
las orejas y nosotros nos tiremos también de las
narices, porque las narices nuestras y las orejas
del hermano Duque, aunque no están ea una
misma cabeza , pienso que en caso de tirar se
habían de menear todas á un tiempo.: De los fran-
cos no te digo nada, sino que á pesar de lo que
dijo el amo en la capillada 299, todavia siguen

sieun eran in principio , y lo peor es . que desdé
entonces nos muelen al amo y. á mi todos los



eorreos los francos qne hay en todas partes. Cotas

si tubiéramos nosotros metidas lus licencias francas
en las eápillas y no las quisiéramos soltar. De mo-
do y manera, primo, que con estas y las otras te
digo con franqueza que en el ejército se van po-¡¡
niendó muchas caras feas, y hay muchos que mas-
tican y no regaliza.

Si te preguntan en el lugar por el pronnn^
ciamientOj di que ya pasó, y que con agua pa-
sada no muele molino, y escusas de decir mas s
que los de tu lugar buenas entendederas tienen.
Los pronunciamientos y él buen vino duran po-
co. Sabrás como la Regencia ha disuelto todas las
Juntas que el dia 14 de octubre habia_ dispues-
to que quedaran como auxiliares del gobierno has-
ta que se reunieran las cortes. Aqui en esta tier-
ra , primo , nadie puede decir , « mes y medio vi-
viré," porque cuando menoí se piensa la parca
sangrienta , como decia el sacristán , le quita á uno

el dulce hilo de la vida : yo por eso rezo todas
las noches á Santa Bárbara, que es hoy, y dicen que
es abogada de las muertes repentinas. Yo no diré
si esto ha sido bien ó mal hecho, primo, por-
que al cabo la Rejencia habia pedido á las juntas
una i noticia de los empleados que habian separa-
do y de los que habia colocado , y antes que

\u25a0la noticia viniera ya el gobierno había dado los
destinos, como sucedió en esa provincia de León,
que cuando llegó el perdón ya estaba el papá
en Roma : pero acá á mi modo me ha ocurri-
do una dificultad. Y es que según el decreto an-

terior de la Rejencia las juntas auxiliares habian
de hacer las veces de las diputaciones provin-
ciales donde estas se habían disuelto, y ahora
resultará que en algunas provincias ni habrá di-

putaciones provinciales m habrá juntas que_ en-
tiendan en las elecciones que van á principiar.
Pero anda que las elecciones ellas se harán, y
arriba está Dios que dispone de todas las eosas
de este mundo , y por mas que los hombres se



Si te preguntan en el lugar por dónde anda
María Cristina, di que está en compañía de Luis
Felipe y de todas aquellas personas de su mayor
estimación y agrado. El hermano Luis Felipe le
hace ahora mil garatusas, y bien se las puede ha-
cer, primo, porque á su mucho cariño le debe el
haber tenido que saltar de España, y en eso no ha-
ce mas que el otro que hizo un hospital para re-
coger los pobres que él habia hecho. Cascote la
pedrada , y luego te hago una caroca y te digo:
¡pobrecito! Asi es el mundo , primo, y si otra co-
sa piensas, dígote que na entiendes joto de mun-
danería.

nía ten nunca será mas que lo que Dios quieran
'- Si te preguntan en el lugar cuando serán las
nuevas cortes, di que para el dia de San José
del año que viene las tendrán sin falta , y na
antes, aunque haya peligro de muerte. El llanto
sobre el difunto, primo, y el golpe mas fino
que ha dado la Rejencia ha sido estos cinco me-
ses y medio de invierno para que con las hela-
das de navidad se repose el herbor de la cosa.
A tí te parecerá mocho , pero anda que mas
tiempo tubo el otro puesta la yenda de la san-
gría, y lo que es de Dios, aunque pase tiempo,
á la mano se vuelve.

(i) Dos interventores. También á Tirabeque se le
escapan todavía _ algunas de las locuciones que echa

Si acaso te preguntan en el lugar quién tiene
la tutoría, de las niñas, di qué sigue la madre con
ella, porque la Regencia no se ha atrevido á ha-
cer novedad hasta que dispongan las cortes, y
esto es lo que ha contestado al infante D. fran-
cisco, que habia metido un memorial pretendién-
dola. Ahora han nombrado dos entrevénteres (1)
para la Real casa para que vean cómo van las CUen-
teciUas de cargo y data. Esto es muy bueno, pri-

mo;: solo que el uno de ellos es el hermanó don



Martín de los Heros , á quien el otro dia le nom-
braron Bibliotecario, mayor de la Biblioteca nacio-
nal : biblioteca se llama donde hay muchos estan-
tes y cajones Con libros, porque como tú no en-
tiendes de estas cosas todo es menester espumár-
telo ; y le dieron esa plaza para que trabajara mu-
cho, porque dice que hace mucha falta arreglar
aquello; y para que pueda trabajar mucho en la
Biblioteca le hacen entreventor de palacio, y .tie-
ne que firmal? todo lo que firme el intendente:
péró á bien que no se sabe todavia á cuantas cosas
puede un hombre atender á un tiempo si se pone á
ello con toda intención. También han nombrado una
junta; para que haga los inventarios de todas las
alhajas y efectos del Real palacio, y los corteje
con los que deben existir á yer si está todo cor-
riente ó ha andado por allí el conde de Uñate.
[Áy, primo Venancio , y qué de cositas tendrán
que salir á relucir si la junta sabe cumplir con su
obligación! Por de contado aquel caballo Marqués
que desapareció de las caballerizas, y que yo pen-
sé que sé habría ido á Andalucía, y le encarga-
ba á mi compañero Fr. Mehton qué estubiera al
cuidado (yo no sé, primo , si estás tu enterado de
este negocio ) , parece que se quedó á menos de
un cuarto de legua de Madrid en un sitio que le
llaman la casa, de campo. Y ahora que se habla
dé caballos, también puede preguntar la junta qué
es del Bollero, y del Médico, y del Golondrino,
qué todos tres eran de los qué llaman allí de per-
sona , porque estaban destinados para montar S. M.j
y también pueden preguntar qué hace allí comien-
do la cebada real una jaca andaluza de D. Fer-
nando Muiñoz (éste ya Sabes quién es, primo}, y
porqué no va á comer donde come su dueño, á no
ser que tenga el caraiter de huéspeda temporera.
Cuando -esto y otras cofias hay por abajo , primo,
¿qué no habrá por arriba?

Si acaso te preguntan en el lugar algo de
marina, aunque yo creo que la gente de nuestro
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lagar es toda muy terrenal y mas aficionada aí
terrón que á otra eosa, puedes decirles tambiénque aquel ministro Frias, de quién dijo él ¡»mo>
en una capillada que no hacia nada ¿ ha empéza*
do á hacer, y mucho. Lo primero qué hizo fue
decir á los marinos del Ferrol, a que la Rejencia
se hallaba muy satisfecha del comportamiento des
los jefes, oficiales y demás individuos dé marina
de aquella plaza en las ocurrencias del pronuncia-
miento ;» y el comportamiento que habían teñid*
los gefes habia sido oponerse á él encastílla'ndosé
en el arsenal. Ahora ¿qué te parece, primo? ¿Te
esplicarías tú mejor que él hermano Frías ? Este
también ha arreglado ya la planta de «tí ministe-
rio , y ha señalado á algunas dé los oficiales del
archivo nueve ntil reales , y al portero mayor,. „
no pienses que voy á decir trece mil cómo al dé
Gracia y Justieia -, no; que este no le ha dejada
mas que doce mil doscientos , al segundo diez mil
y al tercero ocho mil: ya se van enmendando
primo j paréceme á iní que los ministros de tierra
y los de mar puedan echar pajas á quien saque la
mas largat_

Y á Dios, primo Venancio t que son las doce
y, me falta todavia echar sal al puchero : me ale-
gro que los parientes te conviden tanto, pero mi-
ra no comas mas de lo qué buenamente te lleve
el estómago ¡ que ya sé yo por espériéncia los re-
sultados que trae éso: en las cartas liáz él favor
de no hablarme de cerdos y otras inmundicias,
porque esas son cosas mejores para comidas con la
boca que para estampadas en el papel. Da espre--
siones á toda la parentela, y manda á tu amante
primo.==PELEGRirí¡

El amo te devuelve las espresiohes. - :-
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